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&M,,-l* Ramanuestra Señora, suaugusta Madre la Rima 

GoMrm^án j laSerma. Sra. Infanta Doña María Luisa, continúan 
ñn noredad^H fu impomnte salud en el Real Sitio del Pardo. 3

; r / ; • « REAL DECRETO. —
" i S.^ÍIi Ja .BÍwjrá G<$er¡íia(k»ra sf ha aervído, dirigir al Mayor-, 

domo mayor desde el Real Sitio dsl Pardo d, autógrafo Real decre- ■ 
tpaágoietHe:. . /■■’< •> -
sil «Labra vur» con que defendieronlosfielesIJrhano* de Geni-', 

cero la cau6.de mimuy querida Hija'la RKinA Doña btnii 
la gloriosa acción que sostuvieron contra la, fuerza reunida del re- 
beíde Zrimalacarregui el día 21 de Oct«bré'ijIttiíiQ, ha dejadoeninL 
corazonrecuerdqs tanagradaWes, que;d^9eandó_8deinnizarál fairs- 
ttyrilté dé mi máf uuénda Hija' óoú uh rasgo-qué pruebe d sui. 4«- 

dórtstánte Solicitud '‘hada elloí: yengo^eh ‘ mandar. qué 
|^1^^y^^d^^fd^de^d>dt^.<ur^d''Ín£ftJiá.iioticlas'ner7''.

lréntés, para ¿pié >»eal^e;Tfiu.ijntwii«';i|>: «i -dí-Roal, patrimonio - 
i Tüsmieío solicitaren. Real Sitio del Pardo 18 de Noviembre de 
1834.=Y OLA REINA GOBERNADORA  ̂AL marques de Yal- 
verda, Mayordomo mayor.. , ¡y.-

PARTE NO OFICIÁL.
noticiasextrangeras,

SOIZA.

_ Ginebra 4 de Noviembre.
El Federal, periódico moderado, discute la traslación del vorott i otro 

cantón en perjuicio de Berna en un artículo que concluye asi: .«Ciertas preven
ciones , resultado de circunstancias particulares, no bastan,para justificar una 
rnbdida semejante, y la. Suiza perdería mucho de su estimación en Europa si 
sufriese que. le impusieran una condición arbitraria y opuesta i su honor y í 
sos derechoslegíttmos. Nosotros esperamos que los consejos de Berna, aprecian
do bien.su pqueipn, harán entrar en el cuerpo destinado á. dirigir los negocio* 
de la confederación helvética hombres que ésten á la altura de tan elevado en
cargo, y bomhresfnldcntes é ilustradas que sepan conciliar el honor de la 
república con lo que exigen imperiosamente sus mas caros intereses, su pros
peridad,-/! d ragar que ocupa-cnt reías naciones deEuropa. Si Berna no ha 
feltado.ásu» deberes copio autoridad federal, nadie puede arrogarse el derecho 
de impedir que continúe en desempefiarlos. Poco importa que se hayan reuni
do algunas obreros, miserables instrumenté* empleadas 'por algunos energúme
nos, ó que se hayan dejado de cumplir ciertas ^formalidades por parte. de la 
noCcíatitqdo estó no alcanza á justificar el ultrageque se quiere hacer ¿ la dig- 
mdadnacional.” .. -/V- ; -

i ha dirigidoelvorort Ljgrmn consejo de Berna,

' óltin>o* suc«¿ai ca que tOBaaron parte loa obrero», súbdito» de aquella» Po-

nSeAqres.í Vuestraapréciable carta oh 29 del mes pasado sobre fes difi
cultades qcufndas recientemente entre d gobierno de. la república y algunas 
castado A^mtuúa.no» obliga i manifiataro» nuestra maraña de pensar *o- 
bie el origen y aúpo da cate, negocio, como igualmente sóbrela intervención
«tf* ó Í«*«>dWfeí*i*.<fcpute v , ^
; . r*Sitt verdad, Pgn* mú**. ¿él informa dd fobtrRtdof Bo»che,

raipi&aron condesptecio las banderas nacionales de su país t y enarbaiaioa 
en su lugar los colores negro, encamado y amarillo, que son en Alemania 
un emblema revolucionario, no hay duda que semejante conducta es rcpicn— 
S}1^ túpA» «i d? á¿n# que los cantones que tenían en ello
*5*7°? ». hubieran desaprobado escenas tan ofensivas á los FjitaJflj con
quita* U Suiza mantiene relaciones de amistad, y hubieran dado juna, prueba 
explícita de su^ desagrado , entregando los alborotadores á los tribunales t ó 
adoptando medidas análoga* de pQlfeja. , -

»En. lugar de esto, y con muchp sentimiento nuestro, vosotros, señores, 
babas tratado delsxcusar los l&cbos en ll ¿arta qiie para entregar al embaja— 
dg^dfc AW^a,:»9* febefe «cixutúk» cob &cha de is de Scticmbrt úhüno. Es- 
te paso, o*-. agravado i los ojos de los alemanes el üitrage de que se quejaban,
7 M unido a providencias de un carácter desagradable para las relaciones 
políticas £ón la república de Berna; y si el vorort presentase los Jiecbos da 
”MM»P »odo que se exponen en vuestta.carta, no sodo se pondría en contra- 
dicción ^bierta;Cpn sus i^cyica.aenliinientos y reí juicio que ha formado, sino 

«unprpB»rt«ri* bl íituscion dé la Confederación helvética en sis 
Tclacionrscon las Potencias, de Alema nía , eodba el mandato expreso de ia 
Dieta que fe encargó el mantenimiento de la alianza , y buena amistad con 
las naciones extiangeeas, tcañando por baac el principio de cumplir leal mente 
cuapto deriya del derecho de gentes.
, . ”S¡ jpes. movido.de estas consideraciones no puede el vorort, i pesar su— 

79/ tomar paité en este negocio como vesotros deseáis, tampoco adopta d 
principio.Cn gepcial de np poder intervenir í favor del cantan de Berna. Re- 
cotioce al eootraiio, de eciieido coa^vomtrai', que d'pacto federal existente 
es una alianza ofensiva y defensíva entre -las 22 cantones soberano* de ia Sui- 

y que la Confederación, en sus selaaones con las cortes extrangeras, debe 
obrar con energía siempre que su honor y derechos colectivas, o las particu
lares de alguno de sus miembros padezcan menoscabo j pero1 también es indis
pensable que dando ocurran diferencias entre los cantones y las A-™-.* Po
tencias, {Hieda el gobierno central examinar sus causas y .poner remedio en la 
conducta del cantón que las hubiese producido. Ademas el vorort pretende 
que no Je toce intervenir inmediata y espontáneamente « nombre de la Con
federación,. sin consular antes ¿ los Estados que la componen, en el caso en 
que el origen de las diferencias con el extraagero hnhi~. tenido principio en 
el mismo cantón que reclama los agravios.

«Poique ¿no podría el vorort obrar de un modo que no fuese conforme 
i las ideas de 1* mayoría de ios estados? ¿No podría en medio de la lucha ds 
opiniones, y condescendiendo i los deseos de algunos Estados, dar pasos que 
estuviesen en pugna con las miras de los otros.’ En tal caso el vorort incurriría 
en una contradicción,. y su conducta seria opuesta al principio fundamental 
del pacto federal—lacláramos pues, que estamos pontos á intervenir cerca 
de Lis Potencias extrangeras, según cumpla á Vuestros intereses, y en nombre 
de la Confederación, luego que adoptéis Las medidas indicadas, únicas que 
pueden obviar los embarazos existentes, y luego que hayais ajustado vuestra 
conducta a las ideas expuestas. Al mismo tiempo siempre nos encontrareis 
preparadas k comunicar en vuestro nombre i los enviados de Suiza, cerca de 
las naciones extrangeras, ó á ios de estas cerca de nuestra república, todas las 
explicaciones que creáis necesarias.

«Tenemos la boma &c. Zurich l.° ds Noviembre de 1834-’’ (-Siguen
l*/_. . •' «

IKSLATBKJLA.

lembret 8 d* Noviembre.

Fondor públicos. Tres por 100 consolidados 9l£.
Ayer .después de medio día se reunieron los lores del consejo privado ds 

S. M., pan examinar el dictamen que se ha de presentar al Rey sobre el in
cendio ,de las dos Cámaras del Parlamento. Xa reunión fue numerosa , y duró
fuego no twrp otra causa sino uno de los varias accidentes qu* por casualidad 
ocurre^ ~ T7" "■ J t "

Xos tnbühe pera la repaeacion interina A las Cámaras se prosiguen con 
unaactiridad dbque no hay ejemplo, yes muy probable que la obra estará 
concluid» rimebo antes ds reanime si Parlamento. (CrarrúrQ

‘ -- -B fúii*«it» A t» Cámara de los Conumes tomará posesión la Maumi
próxima de su (cadencia en S. Stepkeeu'Comrt, á cuyo efecto se hacen los 
rqera» nsuesaráos. </d)

i



lisa ■ . .
- -Elatmiraiite lSriíSeSaramate* ha;iec¡^abaiW.¿^t^i|y conde Wefterstoof, 

ministro del Rey de Suec-ia, en .que de parte de S. M. le envía un retcatód-e 
cuerpo entero del Rey (Cirios Jiiáft por los emineptes servicios,jqsfe' prestéjíh. 
1810 y 1812 en el jmr .Báltico á la nación sueca. El retratplüe'rie esta 
cripcion: Carlos -v/i-, ?fuan, a Jacabo lord de Saumarerís ÜÚ .notttPie ~ÍftJ 
püeblo de Suecia. (Id.) . » ,
____ El l.° de este-mes-ádasrócho-de-la noche se vió un mefedí8lÍdtyÍ3ift&<¿ti

•el cielo, que^empezó í descubrirse cerca del horizonte occidedtíro, y jwlájif»- 
derse'junto ál planeta de Júpiter., entonos muy radiante hicSá'H •Ótj<9Ítt ífe- 
te meteoro tenia ¿1 aspecto ce una zona trasparente y 1 uinino^tr, ^*"^ d7gra- 
dos de ancho, y muy parecida a la vía láctea. Al través se vefeniasestrellas,' 
y pudo observarcc-un cuarto de hará. {Idvctpooi-Cowier ?)

____ Se habla de una negociación entablada entre el gobierno y la compañía
de las Indias orientales, por la cual el primero se obliga á pagar un cuatri
mestre de los indemnizacionesídebidiis -ú.Jsos campos y rprppirturios de lasín— 
dias <K&k{itdles4#mélfjio<& cam$o<qgfe gr#áparte &^ond<ss.propios Be la 
compáñía. El resultádo-sefia -cié jarifo <totftraeriin' fcm prestito ^que sin «tdMSé 

indispensable. ¡Nd %áf§£in qi$b4g$>fW di p#08vcr.;|ofavía so|$e el^; 
asunto. {Times?)

- T os periódicos de Nueva-Yorckque acabamqji'de recibirá, nad^ contienim 
de importante Hablan solo de elecciones; y en cuanto al banco, los que le 
defienden, emplean un lenguage enteramente opuesto á los papeles del partido 
democrático ó de Jackson; y según dicen ellos mismos, SQ triunfo es general 
en todas partes. {Courier.)

. .—Anunciamos con sumo placer que la-tranquil idad continúa eh Dümerara, 
que los negros están satisfechos con las disposiciones dfc la fltlcva ley, y que 
son asiduos en el -trabajo. {Giobe and trctoelM'.)

TRAUOIA.

león Si Te ¡Octubre.
Muchos de nuestrosconciudadanos han manifestado la idea de formar una 

especie 'de mercado, en el que se vendan diferentes géneros y bbjótós dé pronto 
despacho, cuyo valor servirá pora socorrer á los, individuos encarcelados. De
bemos acordarnos de ia utilidad de edtos mercados en favor de los polacos re
fugiados : y con esta memoria ¿podremos dudar de que nuestra ciudad, tan emi
nentemente compasiva de extrangeros desafortunados', deje de interesarse en el 
alivio y socorro de sus propios hijos i No, no es posible dar entrada ¿ -una duda 
semejante; y por lo mismo esperamos con confianza, y sóliditahrióg éii ihdmbte de 
nuestros hermanos desgraciados, que todas las pasiones y r(sentimientos perso
nales cedan y se sacrifiquen en obsequio de la Caridad. En las prisiones y cala
bozos jamas debemos ver mas que desgraciados, siempre «tígftosdé nuestra'com
pasión, y cuyos sufrimientos y necesidades es precisó aliviar y Socorrer. Los 
pobres encarcelados no son solos los que sufren hasta que son juzgados: sus 
familias participan también de sás miserias ; y «ti la estación rigurosa en que 
vamos á entrar, mientras quelos padres gimen y sé lamentan sobré la paja de 
la prisión, sus mugeres y sus hijos carecen acaso de lo muy preciso para soste
nerse y vivir. Confiamos, pues, en que nuestras súplicas no serán desatendidas, 
y que an su consecuencia rodos se apresurarán á presentar en el mercado sus 
respectivas donativos para tan digno y caritativo ¡efe)0C0c{£i Reparador.)

París 11 ie TCoeientbiv.

res y Mr.Humannhan tenido Éi; honrare Mr^recibMos.pof efJEéy. /
: /'Hoy el duque de Bassan<x/,nhnist¿>^de!Í Jhtiridr?, |r ,|efcril Bemard, 

tniórftro dé’Gtier/a, han despachado con S. M. /
: dice^qttó «1 vicealmirante Jacob .ha.»flfcáflrobrado.SSÍeGan.4elJR.ey,'

/ , {Diario de París.)

•vg«j0h?»tíeie<MÜ^ngrieultum de VataréiénésTra>pedido'-pi^hora]4mnistro 
•ufe‘IdSErtlbiioh'pública para establecer, bajo su inmediata vigilancia, una es— 
■ciíéhl^e 'ábmieréib,"ríapngf ¡Cultufa y de industria. Eéíe péiísariíiéiífó'es 'parte de 
dtro‘fíáS!faítp'^ífert¡ene,ppr pbjHo:íunda* enH.dktritc(¿Bna,escuela normal y 
phfoti<^;*Sdhde--£:"énseñe ia aplicación de las teorías de la cátedra. {Idem?)

■árt.y..?Hh trrffctHo que hemos insertado en nuestro número de ayer, sobre la re- 
.pffbliáa ae'Haiti, podría dar bastante inquietud á los acreedores de aquel Estado. 
Hemos procurado enterarnos muy ,á fondo de la cuestión, y podemos dar co
mo seguros los hechos siguientes:

•Hniírno ha cesado de of«cor< d<ndo489flísel feéfflbalso dejté| 4_8Oto0OWr. 
que debí? al. tesoroúófrece ¡ pagar atKesream&ftp 4f;it'H,on<* po#J|¡l
indemnización que-sé débe á l<js¡ ícoloqos/yíffllicar eS^lcedWjMfe fp$Ñjg| 
á-4j| cpjSpra de lá^iligacion^.su'gg¡pré^t<^,

Es de creer qué soto para satisfacer a estos tiñes intereses, se ha enviado 
un comisionado, y no para reclamar los 4-800,000 fr. que nunca se han rehusado. 

.•-.** ;En confirmación de 'esta’Opinión podemosáñadií 'el-efctñadtfíTAmHi 
carta dirigida por el presidente de la república, el 16 de Agosto último pasa
do, á Mr. Lafiitte:

«Recibiré con, fia verdadero placeé á la .períodi que tinga encargada de 
esta comisión. Cuento con vuestra ayuda para disipar las dudas que intenta 
excitaren los ánimos la malevolencia acerca demuestras verdaderas mteddiones 
que no pueden ser mejores. Nuestras proposiciones son claras y francas; (jan 
sido calculadas sobre el máétmün de los sacrificios qúé puede liScéf tiuéitrb 
país; y los que las acepten sin -modificaciones agravantes,, no tendrtínijire qugs, 
jarse dé nuestra puntualidad eñ desempeñarlas.

«Os doy gracias &c.” {CorTeo.franees?)

Escriben de Spa (Alemani*) con fecha dc'30 Be Octubre lo siguiente:
«La apuesta que se ha hecho aqui entre el caballero H., ingles, y. elconde 

deCornéflissen, belga, acaba degabarla eáte último. Puede ftcbí«a¥íc-qÚe-Mr. H, 
se habia obligado i andar 4*B> miHas inglésfisfl'&S ■legíraj'j -ehartS ífiSi y fdü 
noches sin dormir ni un solo instante. El primer dia anduvo Mr. M. S6 légñat, 
y én la noche y dia siguiente adelantó inas di 2tlÜ i«fMasfrpero & Üha de 
sueño no le permitió andar dás La apuesta consistía en HÍS ir."

—---- Las noticias que se acaban de recibir en Viena j>or el coftduHo VA»-
cía relativas á Scútari, en Albania, son mpf «atisfactOFiaii. El.bajá ha man
dado se pongan en libertad todos los mas principales de la ciudad qiy se ha
llaban presos en la ciudadela para seguridad de los tratados. Éstos mismos le 
han obligado i conservar él órden público eñ ia ciudad; jr en mi cóñséceen- 
cia el ba|á ha prometido respetar los deééclWis dé los habitarilcs. Sin ¿húSarco, 
algunos miles de turcas dé tropa disciplUlñdá rierma&éteñ acahWñild&kéfñíi 
ciudad f éñ todas siis inmediaciones, (b. di dF.)

—¿scriben de Niza, con fecha dé 3 de -Noviembre, qué B, Mi^ñét ifñ 6 
aquella ciudad, y que ya se le tenia preparada casa para él y SU feMifóv*> qW 
no es numerosa.

La opinión general era que D. Miguel viaja pot- gfetPt jjaa iBflllgi't d 
. decía que el paseo de Niza no es extraño á la política. {¡Diario dt París?)

lonja di kap. Cinto por 1BQ cotasolidadrfe; -18ÍS fr. SS & Fondos espa
ñoles : renta de España ai 3 por 188 27h Empréstito -Real dé ■& 37f. Ren
ta perpetua de id. 4^ E

Por decretos de 10 del corriente se ha servido S. M. admitir ia dimisión 
,del conde de KSgny, ministro de Estado, de Mr. Thiers, ministro del Inte
rior, de Mr. Duchatel, ministro del Coñrercío, de Mr. Ouizot, ministro de 
Instrucción pública, y de Mr. Humann, ministro de Hacienda,

ATuevo ministerio. Por decretos del mismo dia se ha servido S. M. nom
brar para ministro de Estado á M. Bresson, ministro plenipotenciario cer
ca de S. M. el Rey de Prusia -. para ministro de Guerra al teniente general 
barón Bernard: para ministro de Marina y de las colonias al barón Cárlós 
Dupin , miembro de la Cámara de Diputados, y del consejo del Almirantaz
go : para ministro del Comercio á Mr. Teste, miembro de ia Cámara de Di
putados: para ministro de Hacienda á Mr. Passy, miembro de la Cámara de 
Diputados, y para ministro del Interior y presidente dél consejo dé ministros 
al duque de Bassano, par de Francia.

Con la niisma lecha, ha mahdádO -6. M. qUe el nuevo ministro de Guer
ra desempeñe interinamente la secretaria del despacho de Estado;, y él mi
nistro del Comercio la de Instrucción pública. {Monitor.)

____ La Cámara de los Pares y la de los Diputados en lugar de reunirse el
1\> del próximo Diciembre ¿Ótntt ésilbá iHaflcáifó, lo verificarán el dia l.° 
de dicho mes.

..... .

____E1 teniente genérál buba JBemard, ministto dé Guetra, ha sido nombra
do Par de Érancia.

... jl.Sc asegura que Mr. Sauzet ha sido nombrado ministre de la Instrucción 
pública, y que si tío se ha insertado en el suplemento del Monitor el decreto 
de su nombramiento, es porque se quería saber, antes de publicarle, si acep
taría ó no el interesado. Se ha trasmitido á León un despacho telegráfico para 
obtener su consentimiento; pero á causa del mal tiempo no se ha podido to
davía recibir La respuesta. Tal es á lo (peños la explicación, bástame verosí
mil , que se da de la omisión de su nombre en la lista de los consejeros de la 
corona. {Courrier?)

.. ■ A yer el presidente de la Cámara de Hiputados, c( dé la Cámara da Ppo

éoartrsiL
Lisboa 12 de A'o vi eth hrt.

El filosofismo es la caricatura de la filosofía, asi como la licencia lo es 
de la libertad ; y de estos peligrosos extremos nacen los espíritus fuertes, tanto 
en religión como en política. Los primeros hacen de toda creencia un objeto 
de irrisión y desprecio; confunden la moral con el fanatismo; se valen de so
fismas para ensalzar la capacidad humana; y claman contra toda especie de 
culto; atacan la intolerancia con la intolerancia; ostentan con orgullo sus 
opiniones, y paíéce que pira éllós él hombre dé aréo és M colfcb áé la glo
ria humana. Al ver i uñó ¡dé éstos declamadóríh tfeéria cóalquiéra qüe !Hl i 
terminar su vida como Aya* > sobre úhi ibei ródtadó dé táéfofe lós fürbfS 
del cielo, exclamando «¡huiré, nial qué Ies pese á loi Dioses!t& comb él ■¿HA 
Juliano, herido por mano invisible diciendo: «jVfcrttisté GalílébI” Miá qÜé 
diferencia ! apenas los aéomert Una calentura ávisáh primero ál cónftSbf- íjbé if 
médico. Los segundos: hablando siempre de igualdad, dé jsátria, dé ibs sagra
dos derechos del hombre, ven en todo gobiémo kiAa cofaspiraéíoñ contra di 11= 
bertad; en cada empleado un agenté dé la ttclávftud; llaníaii dignidad dVicü 
al lenguaje insólente corttra las autoridades; servil reñío ál reSpéto al ó rífen; Ifea 
nen por acto dé justicia acusar sin pruebas y crftícii- sin coitUrdltnién'to k cd.iV 
ducta de los qué gobiernan ó dé sus subalternos; claman por la IriViólabílldáí 
del ciudadano inocente, y no pasa dia sin qué acométan a cíndadihóS ifidcfe&u 
tes; ostentan á veces él amor popular dé los Gráéos-, el nóbté dtítñléreí dfe 
Gamito, el patriotismo de todos los héroes FártiosoS ; apélátt tó sá fuVóf al pha 
fial de Bruto, y en su delirio hacen ia apoteosis déMárat y tfé Robcfspterféíni 
Pero ¡cuán á menudo vemos convertirse á los de buena fe , unoS-póf efecto dé 
la reHexion, otros movidos por su interes, y ¡cuántas veces basta.una ligera es
peranza para hacer que estos 'energúmenos se ádhiéHn al purfidó dé ft riitotri

No deseamos que se amortigüé d erttusrasino deriS líbeftstí/ quéféííios qíil 
se conserve este fuego sagrado, y qué sea custodiado Como el ktgrido fürégo dé 
Vesta; mas nos contrista ver que sus llamaradas perluiban el órden, y que $é 
pretende entronizar la ihnoblé medianía , lá astucia, él ¡hieres tó li IttHftica lo
cura. El cuadro exacto que acabamos de thizar sé püédé aplicar i nttesffó ac
tual estado, especialmente eh la parte política, cüañdo se siento úna ópiniott 
cuyo principio es oponerse á todo gobierno. AptecíátiVr* tanto él nótrfc éatot 
del ciudadano que á la faz del póder sé áttevé á Ratérié 'Vét lóh abusos én 
que Incurre, como el heroísmo dél que hubiese talífádólá patrié: rtiás éSté acto, 
qué tammde por óbjéto él brén púbiieo y té VetoáB pór Mnkméhtoi W un



í

brillante esfuerzo de virtud, si carececfe algUna^jde éstas cualidades, ’*» tih affo- 
jo de imprudente ó alevosa parcíalídad. Dícese que el poder propende riátíirál- 
mente al despotismo; que por consiguiente es necesario mirarle con recele*, y 
qpe un centinela f un A rgos que nunca se dueftria, vigile rodos sus pasos. Eh- 
horaboena;-obsérvense, analícense, ii'se qüieré, los hechos, fas opéracíófíes 
det que manda; caiga severa Censura sobre los hieefíos ilegales; pero fuera de 
estos, Sa sospecha es una funesta injusticia, qüe destruyendo la cottfianzk, pri
mera base del pacto social, es un fatal elemento de desórdétl. (

Pero si existiesen esos hechos, se díee, es preciso dehiitiC?aríds á Wo$i— 
©ion pública, exagerarlos para excitar la Indignación; finalmente, eligir mu
cho para conseguir lo justo. Despreciable sofisma: los hecho* se deben ‘ajítfc- 
ciar por su naturaleza, por sus antecedentes y por sus consecuencia*: ¿de
viene examinar sí su ilegalidad es hija dé la prevaricación ó dé lá inven
cible falibilidad humana: en fin, es precisó calcular sí con el silencio ganarla 
mas el órden, que con la denuncia á la opmton pública; pero de todos mo
dos, en caso de hacerlo, debe ser converdhd, pues la injusticia no se combate 
con el fraude, ni la probidad exige mas de lo que le es debido: el que exhibe 
Una obligación falsa, merece por correspondencia un pago falso; y la mala fe 
con que se reclaman 100 cuando la deuda es solo de la mitad, excita á qüe 
el engaño niegue aun esa mitad.

Hay quien con las mejores intenciones se ha abandonado á una intole
rancia frenética, y con sentimiento hemos visto plumas de mérito mojadas en 
ia hiel de la maledicencia, y el egoísmo y la perfidia desempeñar el principal 
papel en este coro de murmuraciones. No creemos nosotros que los hombres 
«can impecables, y por eso no pretendemos justificar todo lo que se ha hecho: 
jX^ble es dar un paso falso en el mejor camino; mas el que eligió el buen 
pamino tiene á su favor la presunción de que el yerro no es voluntario, y qüe 
desea enmendarlo si fuese dable. Veremos con gtisto probada la ilegalidad de 
cualquier hecho, porque estamos ciertos de que se reparará el maL £1 ciudadano 
honrado, el sincero amigo de la libertad, el portugués sensato, que á costa de 
tantos sacrificios se salvó con la patria del naufragio de la esclavitud; que aun 
mojada la ropa se ve todavía cercado de la tempestad movida por la lucha de 
seis años, conoce que el órden no se establece fácilmente; no se atreve á 
sospechar con ingratitud y sin datos de los pilotos que lo han conducido á 
.puerto de Salvamento, y mostrándose indulgente con hombres que no pueden

K infalibles, porque tanto no es dado á la debilidad humana; en medio de 
' bienes que ya goza, y con la idea de los muchos que espera, dice con el 

filósofo romano: Summi enim sunt, komines tamen. (Gazeta do Governoi)

ESPAÑA.

Habana 23 ds Agosto*

|s digno de atención el estado brillante, el órden establecido y la asis
tencia esmerada que hoy se observa en ci Real hospital de S. Lázaro, hospi
tal quc¿ como es sabido, está destinado hace muchos años á recoger en su se
no aquella desgraciada parte de nuestra especie, presa irremisible del cruel mal 
4<P. elefancía y de Su Antón , y por un efecto inmediato á proteger la sálud 
pública.

La caridad cristiana, esta sublime virtud que ocupa un lugar preferente 
respecto de las otras, forma la base mas sólida de todo el bien que se hace en 
el mundo moral y religioso; por ella se adquiere aquel sentimiento generoso 
que nos hace olvidar de nosotros mismos para atender al bien, al alivio y al 
¿ocorro de nuestros semejantes.

Una casualidad, que puedo llamar feliz* me condujo un dia de festividad 
¿ visitar dicho establecimiento, y fueron tales y tantas las agradables sensa
ciones y afectos que experimenté, que á no ser por el temor de incurrir en la 
jiota dé .minucioso expondría todas las circunstancias que ocuparon mi aten
ción ; sin embargo me conformaré con manifestar solamente aquello mas 
esencial que baste á indicar su brillante estado y buen pie, dejando un lugar 
á la curiosidad de las personas que gusten visitarlo como yo, para que juz
guen aér $í á su satisfacción.

rresídep dentro de sus muros la religión en todo su grado de pureza y 
la piedad mas acendrada. Vi á los enfermos, asi como á los empleados, asistir 
puntualmente .al santo sacrificio de la Misa, celebrado en la iglesia del mismo 

: Vi li ibóderitá, compostura y reverencia con que solemnizaban el 
ac|p: y observé que muchos recibieron el Sacramento del altar, efecto indu
dable de anterior y necesaria disposición en el de la penitencia: supe ademas 
con placer que á estas prácticas y ejercicios edificantes se unen las de ofrecer 
diariamente el santísimo Rosario á la inmaculada Virgen nuestra Señora, re
zándolo en él templo los empleados y enfermos en comunidad. Con estas 
ocupaciones tan propias de todo buen cristiano, elevan aquellos desgraciados 
su alm* «1 Criador; olvidan ó sufren con admirable resignación las incesan
tes y agudas dolencias de sus males; y esperan con heroica tranquilidad y 
C.dhíuéio él término de sus adicciones y miserias.

J^or otra parte el estado de policía, buen método, aseo y mejor adminis- 
Vráclon que brilla en todo su vasto recinto, ¿o es menos digno de mención: 
las habitaciones particulares de cada individuo o familia ; la grande extensión 
del patio general; las salas d<? la enfermería, y finalmente, la misma iglesia, 
presentan una limpieza y curiosidad inmejorables,, y el todo forma un cuadro 
halagüeño. Este esmerado aseo en todos sus ángulos, unido á los cuidados que 
te lé& prodigan en U provisión de alimentos y medicinas, á las atenciones y 
beneficios de las personas caritativas que las visitan, y á la seguridad y certeza 
dvfa drljeada a<»«tenei* erm que se les mira- en; la enfermería, derrama sobre 
éllós un bálsamo Consolador que los fortifica y alienta i sobrellevar el enor
me peso del indestructible mal que los aflige.

He aqui superficial é imperfectamente descritas las circunstancias mas esen- 
¿jalfcs que observé de paso en el Real hospital de S. Lázaro: no hago men
ción de la hermosa fábrica que se está construyendo, porque oportunamente la 
Veremos concluida, acaso no muy tarde, con un placer graride y sorprendente; 
ni tampoco de lo Interior de las casas de la administración y depósito, porque 
no me fue dado penetrarlo. Tantos beneficios, tantas ventajas palpables y tan
to órden ¿ no serán sin riesgo de equivocónos un resultado necesario del nobte

ihtérés y de las notoríis Virtudes dél. ExCmo. Sr. více-réal patrono y de los 
señores visitadoras? Ño puede ser de otro modo. Reina ostensiblemente un de
cidido empeño qüe se cómunica de uno en otro á,todos los empleados; pqés 
cuando los superiores dan impulso á los beneficios, cada procura ensan
char la esfera de Sus deberes con loable emulación.

Tributemos por un mero acto de justicia las mas sinceras alabanzas y lps 
íhas gloriosos parabienes á nuestro dignp gefe superior y á los señores visita
dores de* dicfte éstablecímuento, porque todo su conato está cifrado en prodigar 
inagotables Senliciós á la afligida humanidad.Queden, pues, .erigidos «temos mo- 
tiumciifos de sus pinas acciones á la posteridad.

Madrid 18 de Noviembre*

Pdries tecíbidos eh Id secretaría de Éstado y del Despacho de la Guerra*

Comandancia militar y gobierno de Bilbao.=Excmo. Sr.: Con fecha 8 
del actual manifesté á V. E. que en aquel día había salido el comandante ge
neral de esta provincia, mariscal de campo D. Baldomcro Espartero con el bri
gadier Iriarte: este pasó á pernoctar á Amurrio, y aquel lo hizo en Llodío. 
La facción de Castor, Sopelana é Ibarrola, que se había dirigido ¿ Arciiúega, 
instruida de este movimiento, contramarchó , pasando por Luyando entre 
nuestras columnas, que solo distaban legua y media. Con noticia que tuvo Es
partero, por un pasado, de este movimiento, y de que iban á Orozco, salió 
á las dos de la mañana de su posición de Llodío, y avisó á Iriarte por cuatro 
conductos diferentes se le uniese por JBarambio; mas ninguno de estos avisos llegó 
al brigadier Iriarte. Al llegar el general Espartero á Orozco se encontró que no 
estaban allí los enemigos, y que habían pedido raciones para que se las lleva
sen á unos caseríos que estaban muy distantes: continuó su marcha; pero ha
biéndole amanecido antes de llegar á ellos, fue descubierto por las guerrillas 
enemigas, y la facción se fugo.

* El general Espartero regresó á Orozco á dar alimento á su tropa y es
perar á Iriarte. Los enemigos, que se hallaban con el grueso de la facción en 
Elorrio con cinco batallones vizcaínos y uno guipuzcoano, se corrieron el mis
mo día que Espartero salió de esta, á reunirse con la facción de Arratia; y sa
biendo por los oficios interceptados que Iriarte estaba separado de Espartero, 
y que tenia parte de las tropas de este , se dispusieron para atacarle en Orozco.

En efecto lo verificaron presentándose en posición á las dos de la tarde 
del 9, y sin embargo de que Espartero solo tenia cuatro batallones, desmem
bradas sus fuerzas, porque parte de estas guarnecen á Plencia y á esta vill*, no 
dudó admitir el combate; y después de dejar en el pueblo la tropa q^o 
estimó oportuna , se arrojó sobre ellos á pesar del horroroso fuego que ha
cían i sus pequeñas columnas, y atacándolos á la bayoneta á la voz de viva 
Isabel xz logró arrollarlos y ponerlos en precipitada faga, dejando el campo 
cubierto de cadáveres, terminando la noche esta desigual lucha, en la cual, 
asi como en todas cuantas ocasiones esperan á este puñado de valientes, que
daron bien escarmentados; y Eraso convencido de que no era la falta de valor 
de su antecesor Zavala la causa de que no pudiese resistir á estos valientes, sino 
la decisión y valor de estos, y el ver siempre á su cabeza á su digno general que 
sabe proporcionarles tantos oías de gloriaj:omo veces tienen la suerte de alcan
zarlos; este convencimiento en que están, Excmo. Sr., los hace invencibles.

Ayer se dirigió Espartero á Llodío para unirse con Iriarte y venir á esta 
á conducir sus heridos, como efectivamente lo ha realizado tomando Iriar
te la vanguardia, con La que tuvo la suerte de encontrarse con. Castor embos
cado en las inmediaciones de Arvincudíagá, y descubierto por sus guerrillas 
lo at3có ; y sin darle lugar mas que para hacerte una descarga, cayo sobre él, 
y lo desbarató, causándole muchos muertos, entre ellos un capitán.

Supongo que el estado de salud en que se halla el general Espartero no 
le permite dar parte á V. E. con mas extensión e individualidad, que yo lo 
hago en cumplimiento de lo que V. E. me tiene ordenado. Dios ¿ce. Bilbao 
Noviembre 11 de 1834^=Excmo. Si.=Miguel de Arechavala.n=Excmo. Señor 
Secretario de Estado y del Despacho de la Guerrá.

El general segundo cabo de la provincia de Valencia avisa, que de resul
tas de la constante persecución que el capitán general hace á las partidas de 
Camicer, Cabrera, Valles, el Serrador, Forcadell y otros, había conseguido 
arrojarlos de las terribles posiciones de los puertos, metiéndolos en el país 
mas entusiasmado por la causa de nuestra Soberana, donde los Urbanos con la 
noticia de haberse aproximado dichos facciosos hacia las orillas del Millares, 
tocaron á somaten, sin esperar las prontas órdenes expedidas por las autorida
des, marchando todos á buscarlos ^on el mayor entusiasmo, habiéndose ba
tido los de Cortes de Arenoso defendiendo su mismo pueblo v obligando á los 
facciosos á abandonarlo. El expresado capítan general , y las columnas de los 
coroneles Rebollo y Junquera seguían en su persecución , y todas las compa
ñías de seguridad y columna móvil de Murcia se dirigían por diferentes di
recciones á arrojarlos de la provincia de Valencia.

El general en gefe del ejército del Norte D. Francisco Espoz y Mina di
ce con fecha 12 del actual, desde Pamplona, que el 13 salía de aquella plaza 
para revistar las divisiones dei general Córdoba y brigadier López, que se ha
llaban en Círauqui y pueblos inmediato*, de donde se había retirado ¿iun4- 
lacarregui con su facción al aproximarse nuestra* tropas.

La división del brigadier Oria continuaba en el Bastan.

VARIEDADES.

Cohtfnda la noticia del establecimicntQ de confinación pata lo: delincuentes
/ t

El penitenciario de Pittsburg en Kihdelfia empezó en 1S22Ü recibir de
lincuentes', que vivián en ün w: ierro perpétnó* tfuV 'noche . pero con facilidad 
para comunicarse , pues por la deLvtuo*a comí mcwion de i edituio. lo que pj- 
iába Énunaxelda se ota en otra. Por consiguiente p-vlu sada preso ervwndcrvc
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con su» vecinos; y no teniendo que hacer cdsa alguna, es claro que esta mutua 
comunicación los ocupaba á todas horasel resultado era inevitable; la mútúa 
enseñanza de maldades. Los funestos efectos de este experimento se dieron i 

■ ' conocer muy á las clara» en la depravación 'de los confinados. El estado de
Pénsilvaniá mandó entonces investigar las ventajas y defectos de los .diferentes 
sistemas de confinación períal. Los comisionados recomendaron-decisivamente 

■> el establecimiento de Auburn.‘Repugnó, sin embargo á los escritores, dé Pen- 
sílvania el castigo .corporal que se empleaba para mantener la disciplina de la 
prisión; y el sistemé que Vfno. á elegirse fue una combinación del de Walnut- 
Stree y el de Auburn} reclusión solitaria absoluta y sin excepción, permitién
dose á cada preso que escogiese alguna especie de trabajo. Reformóse en conse
cuencia la legislación criminal; se mitigaron los castigos; se abreviaron las 
condenas; y se abolió la pena 'de muerte para toda clase de delitos, menos el 
asesinato. Los otros Estados de la unión siguieron unos el sistema de Auburn 
y otrps el de Pensilvania.

En ambos el principio fundamental es uno mismo incomunicación com
pleta.. La reclusión es perfecta en el de Filadelfia: en el de Auburn no lo es 
tanto, pero solo se relaja á la vista; pues aunque los presos trabajan juntos en 
diferentes obras, no les es permitido comunicarse por palabras ni señas. Esta 
diferencia, al parecer de poco valor, es con todo importantísima en sus efec
tos con relación al trabajo, y por consiguiente, á la reforma de los delincuen
tes, y á la subsistencia económica de la prisión. En el encierro absoluto, el 
trabajo es un medio dé alivio y recreo; el preso no puede existir sin ¿1; qui
társelo es arrancarle el único objeto de la vida. En Filadelfia se acostumbra en
cerrar al delincuente por algún tiempo sin darle ocupación alguna : luego que 
pasan sus primeros momentos de despecho , y que , separado del bullicio del 

' mundo y de las agitaciones del crimen, y sumido de repente en la profundi
dad de su silenciosa prisión, comienza poco á poco á volveren sí, lo primero 
que pide es trabajo, y al fin lo solicita como un favor; y el mayor de los cas
tigos que puede imponérsele es la privación de este único consuelo. Los Seño
res Beaumont y Tocqueville, habiendo obtenido permiso de los magistrados de 
Filadelfia para examinar el penitenciario de Cherry Hill, visitaron las celdas 
del establecimiento, é hicieron apuntes dp lo que hablaron con los presos. No 
hubo uno de ellos que no declarase que el trabajo era el único placer de su so
litaria existencia.

Número 28 condenado por homicidio; dijo que el trabajo le parecía ab
solutamente necesario para la vida. Creo, dijo, que sin él moriría. Se le pre
guntó si la visita de sus guardadores le causaba placer. Los veo, respondió,

■ cinco ó seis veces cada dia, y nunca sin sentir regocijo. En este verano dntró 
un grillo en mi cuarto; mejiareció tener compañía. Cuando una mariposa ó 
cualquier otro animal entra aqui jamas le hago daño.

Número 36, dijo que entraba jo era un gran bien. El dia mas largo de la 
semana era el domingo; le.parecía sin fin porque no trabajaba en él.,

Número 41, dijo popó mas ó menos lo mismo; y obsérvese qoe los, pre
sos ño tienen .medio alguno efé comunicarse lo que piensan: si dos hombres 

' ocupasen dc£ celdas vecinas 20 años, no tendrían mas medio de conocerse uqo
■ á otro que si viviesen en los dos extremos del mundo.

Número 61, era médico y hombre de educación; se le permite que haga 
lo que guste, y trabaja incesantemente. No sabiendo oficio alguno, se ocupa en 
cortar cueros para zapatos. Seria largo repetir otras mil declaraciones semejan
tes; sobre esta materia todos estaban acordes. Siendo tanta la ■ aplicación al 
trabajo, ya se formará idea de la rapidez con que se aprenden diferentes oficios 
en esta cárcel.

En Auburn el trabajo es compulsivo: ninguno lo tomaría voluntaria- 
tnenter como se les permite verse unos á otros, la necesidad de una ocupación 
es mucho menos imperiosa. Usase de castigos para obligarlos á trabajar: el lá
tigo está en ejercicio: el carnero tiene facultad de azotar á los renitentes en 
el acta Esto lo miran algunos como un lunar en el sistema de Auburn; pero 
es menester que comparen J95 beneficios de la institución con los males que 
resultan de estos castigos corporales, administrados al arbitrio del carcelero. 
Dos son las objeciones que se alegan; el padecimiento fisico, y la degradación 
moral. El padecimiento es cierto, inmediato, y bastante desagradable para que 
nó se reincida en la ofensa; pero el dolor pasa luego; y en sí mismo es una 
de las penas mas benignas que pueden imponerse por delitos de cárcel. En cuan
to á la degradación, este «S un término inaplicable á malhechores, colocados 
ya por sus crímenes bajo el cero de la escala social. Ellos han perdido, tein- 
poralmente á lo menos, el goce de todos los derechos sociales, y no les es 
dado recobrarlos sino por su buena conducta en la prisión, y después de cum-

Íilida su condena. Nada hay mas á propósito que el látigo para hacerles sentir 
o que importa la pérdida del carácter de ciudadanos, he alega otra objeción, 

y es*que los sentimientos que estos castigos excitarán probablemente en el pe
cho del reo, no son los mas á propósito para contribuir á su enmienda. Este 
argumento es plausible; pero las consideraciones que vamos á hacer, desvane
cerán su fuerza. La reforma que debe esperarse por el método de Auburn, con
siste en crear en el alma de un hombre holgazán, vicioso y desarreglado, los 
hábitos de un obrero industrioso y sobrio; y aunque es cierto que el látigo 
producirá movimientos de cólera y propósitos de venganza en el alma de un 
reo que acaba de dejar las guaridas "del crimen y el tumulto de una sociedad 
inmoral y desalmada, es muy probable que con el.trascurso del tiempo,le-do
me y ablande, y le acostumbre á ser sumiso y obediente.

Conseguido este efecto, deja de ser necesario el castigo: las pasiones se 
adormecen bajo la saludable influencia de la soledad y el trabajo, y el hom
bre no es ya el mismo que antes: su identidad moral ha experimentado una 
mudanza completa. Seria bueno que los que declaman contra el uso del látigo 
investigasen cuán pocas veces se hace necesario emplearlo. .Verían entonces, 
que si es indispensable administrarlo frecuentemente á los recien entrados, esta 
necesidad cesa luego; de manera que los que visitan la cárcel podrían pasar 
largo tiempo observando el régimen de ella, sin echar de ver el freno secreto 
que obra en los presos, y solo se manifiesta en sus efectos. En Auburn los'cas- 

—ítges-corporales son raros. En Singsing, quizá por ja diferente naturaleza del 
trabajo, que se hace de puertas afuera, son mucho mas frecuentes. Créese que 
en esta última cárcel entre mil presos habrá como seis azotados por día. En 
Auburn, donde los castigos ton ahora tan suaves, eran ai principio sumamen

te severos. Recíen establecida la cárcel hubo vez de azotarían tina hora 1$); 
y, perfeccionada la disciplina ha llegado el caso de no aplicarse un solo azote 
ch'cuatro meses y medio. Para llegar á este punto es preciso emplear una vi
gilancia incesantvrperp hay un arbitrio ingenioso para que los reos ignoren si 
Se les observa ó no, y los guardadores puedan dispensarse de esta constante y 
.penosa inspección. Corre al rededor de los talleres una galería, por medio de 
la cual los guardadores y los que visitan la cárcel pueden ver sin ser vistos, 
de manera qué los presos no tienen nunca la seguridad de no ser observados, 
y se portan como si constantemente Jo fuesen.

V £1 inconveniente de los castigos corporales está perfectamente pbvjado'en 
las cárceles según el sistema-de Filadelfia. No hay tentación de hablar donde 
no hay nadie á quien dirigir la palabra; es casi imposible delinquir en una so
ledad absoluta, y no son menester muchos reglamentos para mantener el ór
den donde cada preso está confinado á una pequeña celda, de que le es imposi- 
bleescaparse. Necesita del trabajo para hacer soportable su existencia; ¿1 mis
mo lo pide; por consiguiente son excusados todos los medios compulsivos pa
ra inducirle á trabajar. Debemos con todo hacer mención de un reglamento de 
Cherry Hill. El preso es compelido á escoger entre el estar siempre ocupado 
ó siempre ocioso. No se le permite trabajar cuando quiera, y después dejarlo, se
gún se lo dicté su humor; y ademas la ociosidad está acompañada de oscuri
dad , y solo se da luz para el trabaja Este es el único castigo que está al arbi
trio del carcelero, y el único que la naturaleza admite. A cada celda está uni
do un pequeño patio, que sirve para la ventilación. Los presos gozan de bue
na salud.

Sobre el particular de la reforma de los delincuentes hay una diferencia 
en el efecto del trabajo entre las cárceles de Auburn y de Filadelfia. El trabajo 
en los establecimientos de la segunda especie es una distracción. Cuando el 
solitario reo , cumplida su condena, vuelve al teatro bullicioso del mundo, no 
siente la necesidad de este recurso, y puede ser desquite de su larga abstinencia 
de la sociedad humana, entregándose todo á ella; el trabajo no tendrá ya el 
aliciente que antes, excepto en cuanto la destreza adquirida, la costumbre y la 
necesidad de subsistir le induzcan á ocuparse en él. Vero estos son motivos po
derosos , y probablemente prevalecerán.

Al contrario en los establecimientos según el sistema de Auburn, en qúe 
.el trabajo es compulsivo, los presos han aprendido á considerarlo como un 
deber, y este es cabalmente el aspecto en que conviene que lo miren: han 
aprendido.humildad y sumisión, cualidades las mas útiles é importantes para 
afianzar su buena conducta .en la vida fjitura. i

Hay en el sistema de Auburn un grave defecto en que se asemeja á las 
. bárbaras prisiones de Inglaterra y Francia, y deque el-de-Filadelfia está exen
to. Cuando un reo ha cumplido su tiempo, y ansia por restablecerse en el 
mundo, le importa infinito ocultar á los demas hombres que ha estado habi
tando una reclusión de facinerosos, porque la notoriedad de esta desgracia le 
infamaría; y le seria poco.menos que imposible granjearse la confianza, y la-, 
bfarse una nutra reputación. Rara conseguirlo, nada le será mas perjudicial 

_que jas conexiones de da cárcel ¡si las reconoce, le cónducen’á la'tentación y 
al crimen; si las dcscbha, va á.ser descubierto y acusado por sus camaradas. En 
las cárceles de Filadelfia no hay este inconveniente: allí nmgtm preso ve la 
cara ni oye el nombre de otro, por mas larga que sea su detención.

Los presos se consolaban con la idea (según lo expresaron á los comisionado» 
franceses) de que en saliendo de aquel lugar podían empezar otra vez su car
rera en el mundo, sin temer las revelaciones ó instigaciones de sus compañe
ros. Hay otra ventaja en Filadelfia, pero no tan importante ni jan irremedia
ble. En'Auburn se admite indistintamente á cuantos tienen la curiosidad de 
visitar el establecimiento y puedan satisfacerla pagando una contribución li- 
gerísima. Esta práctica tiene sus utilidades en cuanto- sirve de garantía á la 
buena conducta de los empleados. Pero es de temer que facilite el reconoci
miento de los presos en los lugares adonde después de cumplida su condena 
rayan á buscar ocupación. En Filadelfia no se puede visitar la cárcel sino con 
permiso de los magistrados, que lo conceden rara vez y con muy grave mo
tivos. (Se continuará.)
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vol. 53}, 55 , 53} y 5á id. á prima de 1, 1} y I p. 100.
Vates Reales no consolidados. 20 al contado: 20} á 60 d. £, ó vol.
Deuda negociable de 5 p. 100 k papel. 00.
Id. sin Interes, 11} k 21 d. f. ó vol. 12} k 60 d. f. 6 vol., k prima de } p. 100. 
Acciones del banco español, 00.

CAMBIOS.

Amsterdam, 00. 
Bayona, 00. 
Burdeos, 00. 
Hamburgo, 00. 
Lóndres , k 90 días, 

»}.

París, 16-7 k 8. 
Alteante, k corto pla

zo ,} b.
Barcelona, i ps. fs-, 

} Id.
Bilbao, } 4«

Cádiz, 1 k }b. 
Coruña, } d. 
Granada, id. Id. 
Málaga, } b. 
Santander, 1 id. 
Santiago, 1 d.

Sevilla, } b. 
Valencia,} id. 
Zaragoza, Jí Id. 
Descuenio dc letras, 

k 4 p. 100 al año.

ANUNCIOS.

Elemental de cálculo diferencial y de cálculo integra!. compuestos en francés por 
}. L Bóucharlst, y traducidos al español por D. Gerónimo del Campo, ayudante se
gundo decaminos, y profesor de ls Real escuela de ingenieros de caminos y Canales. 
Impresos de órden del Sr. D. José Agustín de Lsrramendj , Director general dé los mia
mos , para el uso de la escuela. Se vende en el despacho de la Imprenta Real, a 30 rt. 
en rústica.

Ensayo de un compendio dt derecho civil genera! de Etpaña. escrito por el li
cenciado D. Joan Antonio de la Vega, abogado de la Real Audiencia de Galicia: tomo 
segundo, que podrán tomar los que hubiesen comprado el primero para completar la 
obw que se vende en Madrid en fa librería de Cuesta; en Cadia en Ja de Hurtal y com
pañía ; Valencia en la de Herrera ¡ Barcelona en la de Oliva; Valladulld en la dé Ro
drigues, y én Sevilla en la d» Hidalgo y compañía.

EN XA IMPRENTA REAL.


